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Egunon. Ikusten duzutenez, guk, gure ohitura gehiago da lehenengo harria ipintzea lehenengo harria botatzea baino. Hainbeste batzoki eraiki ditugu, eraiki dugu baita ere Sabin Etxea, eta orain lehenengo aldiz gatoz etxe hau botatzera. Ondo egin dugu gainera. Etxe honetan hainbeste gauza gertatu ziren eta esan genezake Alderdiaren bizitza, parte handiena behintzat, etxe honeta igaro omen dela, eta bizi, eta ez beti pozik. Hemen, etxe honen pean ere ikusi ditugu barruko hasarre latzak, eta baita hasarreak baino gehiago izan ziren ekintzak. Denok dakizute zeri buruz berbetan ari naizen. Baina bizitzan egin behar dena, bota baina lehenago eraiki. Horregatik guk bota dugu ez duenean zerbitzen gure helburuetako. Sabin Etxea jaso genduen eta han daukaguz baita batzarrak egiteko Bizkaikoak, Nazionalak, bulegoak eta beste danak, hori egin da, orduan ez deko Alderdiarentzat lehen eduki zuen zerbitzua. Eta horregatikan botatzera goaz, eta gero orain baino hobeto geldituko da. Horregatikan, ez botatzeko bakarrik, baizik eta nik uste dut azkeneko 25 urte hauek ospatzeko etorri gerala. Hemendik hasi ziren, hau baino lehenegao, hau 69an erosi zen, edo 79an erosi zen, eta 77an kalean geunden lehenengo hauteskundeetan eta irabazi egin genduzen hauteskunde haiek. Eta hori guk danon artean egin dogu, geuk egin dogu hori. Geuk sortu dogu, lortu dogu Autonomia, geuk lortu dogu Jaurlaritza, Legebiltzarra eta hainbeste gauza Herri honetan egin direnak Franco hil eta gero. Eta gu ez baginen izan, egin ez zirelako gauzak, guregatik egin ziren, hori denek dakite, eta "gu" horiek gera gu gera gu, batez ere hemen gauzenak.

Atzo Madrilen egin zuten zelebrazio bat, 25 urte Parlamentua zabaldu zala, eta han egon ginen. Ni ez nintzen joan, ez nintzen joan. Batek baino gehiagok zirikatu ninduen joateko, baina, egia esateko, ni ez nintzen gehiago han sentitzen; joan ginenean joan ginen behar genduelako, eta gaur ere badagoz gure diputaduak eta senadoreak han, egon behar direlako. Baina gero eta gehiago apartatu gera gu, hango Kongresuak eta Senaduak esan nahi duenarengandik, gero eta gehiago. Eta ez bakarrik gu apartatu geru helburuen bila, baizikan botatzen eta botatzen ari dira eurek gero eta gehiago.

Hoy he dicho en euskera que en realidad prácticamente lo que se ha hecho en este país se ha hecho por empuje del PNV. Alguno puede decir que es muy exclusivo. No, esto lo dijo Mayor Oreja no hace mucho; él reconoció que es cierto que la Autonomía, el Concierto, las Instituciones vascas las ha conseguido el PNV, o por la iniciativa del PNV. Luego venía la amenaza -como veréis después- de que si el PNV sigue por donde sigue va a perder la Autonomía, va a perder el Concierto y va a perder todo lo que adquirió. Mayor Oreja siempre empieza con la amenaza, pero reconoció que lo que se ha hecho se ha hecho por el PNV. ¿Os imagináis vosotros al PSOE o al PP luchando por el Concierto Económico, por ejemplo, que hicieron todo lo posible para que no ....? ¿Os imagináis vosotros al PP, o a UCD, o al PSOE, si no hubiera existido aquí nacionalismo, montando las Instituciones vascas, un Parlamento, un Gobierno autónomo? Pues no, no era su camino, por tanto lo hemos hecho nosotros en estos años.

En estos años hemos salido de la quiebra, porque ya en 1977 empezaba la gran crisis económica, que se fue acentuando luego con el petróleo, y toda la gran industria, especialmente siderúrgica de la Margen Izquierda, astilleros, fue cayendo como cae la baraja, una carta detrás de otra. Estuvimos en la ruina, con unos índices de paro intolerables y con todas sus consecuencias. Salimos solos, a pulso, precisamente porque tuvimos un Concierto Económico, un Gobierno propio y unas Diputaciones propias que luchaban por este país y fuimos saliendo  hasta situarnos en el nivel en que estamos, un nivel superior a la media europea (106 sobre 100 del PIB). El otro día me dijeron que en 1998 el PIB de Euskadi fue mayor que el de Gran Bretaña. Yo no sé hoy cómo anda, pero quiere decir que estamos ya luchando en nivel con los paises europeos, siendo así que a nosotros nos falta toda la base que ellos tuvieron durante muchos  años para llegar a esa situación.

 Hoy no hace falta empezar a dar datos para decir que en Euskadi se vive bien; para decir que en Euskadi la salud está atendida satisfactoriamente, aunque todo sea mejorable en todas partes; que la enseñanza está bien, aunque también sea mejorable, y que el euskera está mejor precisamente por la enseñanza pública; de tal forma que hoy, hasta en la punta de Álava, todos los chiquillos y chavales salen euskaldunes como si fueran de Getaria o de Bermeo. Esta es la verdad, y en no muchos años Euskadi será euskaldun. Falta una cosa: que nosotros lo hablemos, porque muchas veces lo sabemos y no lo hablamos por dejadez, porque vamos a lo fácil, pero no porque el vasco no sea euskaldun. Esto va a ir viniendo. Y además va viniendo por voluntad de los propios padres de los chiquillos; muchos de ellos no saben euskera, muchos de ellos han venido de fuera, y sin embargo han percibido que es bueno para sus hijos que sepan la lengua del país, y los mandan a la línea D y no a la A como quisieran algunos.

El otro día decía Elorrieta que el Estatuto está muerto. Yo no lo creo así. Creo que el Estatuto es un buen Estatuto, entendiéndolo entero claro, no cortándolo en la Disposición Adicional que deja abierto el Estatuto. El Estatuto contiene una serie de..., por ejemplo, la nacionalidad vasca de Navarra, la posibilidad de que Navarra entre, si tiene voluntad, en el Concierto político con los dos demás vascos. Tiene un nivel de autonomía muy aceptable, aunque nosotros quisiéramos más. Pero hay que reconocer que hace casi 25 años, cuando ese Estatuto salió después de todas las negociaciones de La Moncloa, fue un Estatuto que para ellos era demasiado, aunque para nosotros fuera demasiado poco. Eso es lo que suele ser en la vida un buen negocio, que las dos partes queden descontentas pero que haya elementos suficientes para tirar adelante por lo menos en unos años. Hemos hecho 25 años con este Estatuto. No estoy de acuerdo con que el Estatuto esté muerto. 

El Estatuto está impedido, está frenado precisamente porque aquellos que creyeron y dijeron que el Estatuto se pasaba, después han procurado que no se pase; lo han saltado, incluso, en muchas materias, que no es el caso de citar en este momento. Y además no solamente está frenado e impedido, sino que muchas veces sufre ataques de reversión y lo que está en el Estatuto se lo llevan a través de una Ley Orgánica o a través simplemente de una práctica gubernamental O el ejercicio del Estatuto lo frenan con recursos judiciales que terminan en el Supremo, en un Supremo que es de ellos. Es un árbitro casero. Pero no se puede decir así como así que el Estatuto está muerto ni que es malo.

Nosotros llevábamos entonces una idea fija: conseguir un nivel de autonomía que fuera, por lo menos, el que tuvo u obtuvo la anterior generación. Y lo conseguimos evidentemente. Y lo mejoramos. Ahora están todavía pendientes todo el tema Social, que es lo que especial y lógicamente irrita al Sr. Elorrieta y a los sindicalistas. Lo entiendo. Y no lo quieren soltar precisamente por los demás sindicatos y por la patronal española. Pero es nuestro y ya veremos qué pasa con el tiempo.

Nuestras metas son las que son. Bueno, además me quedaba por decir que el Estatuto es enormemente inseguro también, y hacen al final lo que quieren. Nuestras metas no son el Estatuto, evidentemente Lo dice claramente la Disposición Adicional: "La aceptación de este Estatuto no supone renuncia a ningún derecho que el Pueblo Vasco pueda tener en virtud de su historia", y terminaba -que nos lo cortaron- "y de su voluntad de autogobierno". Eso nos lo cortaron porque lógicamente sonaba a autodeterminación, pero estaba en lo que nosotros llevábamos. 

En definitiva, más que la historia, lo que cuenta en la vida del pueblo es su voluntad, la voluntad actual del Pueblo Vasco; que ellos no quieren examinar, que no quieren que salga a la luz, impiden o quieren impedir el que haya una consulta para que los vascos digan si creen que son ellos mismos los que deben determinar su futuro o tienen que esperar a lo que diga la Constitución o digan los demás pueblos de España. Esa es la cuestión. En todo caso lo ha dicho Iñigo Urkullu, la construcción de Euskadi en Europa es un tema definido, dicho y repetido.

He leído que en el año 1931 en una Asamblea nacional, que entonces no eran como las de ahora, iban también representantes de organizaciones municipales, y el representante de Abando preguntó -porque eran nuevos tiempos, era la República-, hizo tres preguntas: 

1ª. "¿Este partido sigue exigiendo la independencia de Euskadi?".

2ª. "Si sigue exigiéndolo ¿ha llegado ya el momento para que empecemos a movilizarnos para conseguirla?".

3ª. "¿Qué hemos de hacer en ese camino de ir conquistando la independencia?".

La Asamblea le contestó: A la primera, "sí, este partido sigue propugnando la independencia de Euskadi"; a la segunda, "no, no es el tiempo todavía para que empecemos a movilizarnos en esa línea"; y la tercera por lo tanto decaía. Hoy nos tenemos que preguntar, después de 25 años de caminar político, si realmente ha llegado el momento. En este momento en el que Europa se está moviendo y está buscando su propio ser y su propia organización. Va a tardar mucho en esta deliberación, con unas tensiones enormes, donde el nacionalismo rampante de todos esos estados - no sé por qué nos llaman nacionalistas a nosotros, nosotros al lado de ellos somos unos cuitados-, el nacionalismo español, el nacionalismo francés, el nacionalismo británico, etc., están en este momento luchando para hacer una Europa que necesitan, pero sin que ellos pierdan lo mínimo posible de su soberanía, de su corona, de su grandeza o de lo que sea. Esto es lo que está pasando ahora. Y nos llaman a nosotros nacionalistas y somos los culpables de no sé cuantos desmanes que suceden hoy en Europa. Tengamos las cosas claras: son unos hipócritas. Ellos son los verdaderos nacionalistas, que no dejan avanzar un proyecto que es necesario -y todos lo reconocen-, por sus intereses individuales frente al otro. Entonces, me gustaría que se hiciera en nuestras Asambleas otra vez esta pregunta para ver qué contestan las Asambleas: ¿Ha llegado el momento para que empecemos a movernos en busca de nuestra independencia en Europa? Y diría, sin dudar: sí, ha llegado el momento. Sin peros, sin violencia, porque eso está demostrado que lo único que hace es retrasarnos más todavía y dar argumentos al que quiere impedir nuestro camino.

Hoy hay quienes nos amenazan otra vez con tanques, etc. Si van por ese camino... Yo en Iruña recordaba que si realmente, como dicen determinados militares, hasta Fraga, con el artículo 8º de la Constitución en un momento dado nos echan los tanques, no vamos a salir como salieron los gudaris, defendiendo al Gobierno legítimo de la República, con fusiles, nosotros saldremos así, así, así (mostrando las palmas de las manos), delante de los tanques, a ver qué hacen.

Yo estoy ya al final, pero yo os dejo aquí mi idea: en tres o cuatro legislaturas esto tiene estar ya o conseguido o encaminado. Y no es mucho. De todas formas no son esas las intenciones que tienen otros, como es lógico. Aquí el choque está en que hay un nacionalismo español rampante y claro, y legítimo, ¿legítimo por qué no?. Tienen derecho a concebir España de una manera determinada. Y hay un nacionalismo vasco. Chocaron en un momento histórico, con Sabino Arana, porque despojaron a este país de sus propias estructuras históricas. No hubo arreglo. Sabino dijo: "¿En nombre de una nación nos quitáis todo esto? Pues, también nosotros somos una nación". Y empieza a argumentar. Entonces chocan dos naciones. Esa es la cuestión. ¿Hay alguna vía intermedia? ¿Hay algún procedimiento para afrontar esa cuestión? Solamente el diálogo y el respeto mutuo, y el consultar al pueblo. Y si este pueblo dice "sí" no tendrán derecho, si se llaman demócratas, a impedirlo. Y si este pueblo dice "no", y quiere seguir como antes, no tendremos derecho los que creemos de otra manera a impedir que siga siendo España. Y eso sólo se hace con el diálogo y preguntando al pueblo que es el que tiene que decidir, y no que salgan tres espadones, como ha sucedido a lo largo de los siglos anteriores, imponiendo una voluntad. Nadie ignora que eso que llamamos España se ha hecho a golpe de espada. Nunca se preguntó al pueblo qué es lo que quería ser, y si hoy estamos en tiempos de democracia será el pueblo, aquí y en otros sitios, quien tendrá que decidir lo que quiere ser, y no ningún espadón. Eso también lo tenemos que tener claro.

Recientemente, y tan recientemente como que fue en la segunda quincena del pasado mayo, lo leí el otro día en Tolosa -luego cada periódico lo sacó a su manera- Jaime Mayor Oreja asistió a una comida-coloquio organizada por un foro de debates constituido por un número de socios. Este es un informe. La tesis mantenida por Mayor es la siguiente: "El Estado ha tomado por primera vez conciencia del llamado problema vasco, que se concreta en el problema que supone el nacionalismo vasco y el Partido Nacionalista Vasco. Desde la transición, hemos creído -dice Oreja- que el PNV era fundamental en la política del País Vasco, en consecuencia la política del Estado respecto al tema vasco ha sido converger con el PNV en su política y, en definitiva, transigir. Todo ello ha pasado. Ahora somos conscientes de que el verdadero problema vasco es su nacionalismo y el PNV. Se ha diseñado una nueva estrategia, que se basa en el aislamiento político y económico del País Vasco. No va a haber inversión ninguna del Estado en áreas controladas por el nacionalismo; sólo irán dirigidas a Álava y a la Margen Izquierda de la Ría". ¡Como si hubiera habido muchas hasta ahora!

Uno de los allí presentes plantea la tesis, según él defendida por algunos del PNV, de que "la solución del país pasa por una colaboración de los tres partidos mayoritarios en Euskadi (PNV, PP, PSOE)", a lo que se le contesta por Mayor Oreja que "esa época ya ha pasado, que la estrategia del Gobierno es un plan cerrado que no tiene vuelta atrás". 

Este mismo informador me habla de una cena particular habida en Neguri, en casa de fulano de tal, en la que se dicen cosas parecidas. También me informa que en una cena a la que asiste en Madrid, en la que coincide con el hermano de Rato, se le advierte "que la estrategia diseñada por el Gobierno frente a una hipotética consulta del Lehendakari sobre el futuro del País Vasco, sea cual sea el término o contenido de la pregunta, pasa por la suspensión inmediata del Estatuto de Autonomía y de las instituciones del País Vasco, para posteriormente, en todo caso en un plazo largo, volver a negociar un nuevo Estatuto con un Estado más fuerte, una nueva opinión pública, y con un nacionalismo más debilitado".

Esto es lo que tienen pensado. Pensar es fácil. Esto es lo que hizo Cánovas. ¿Cómo terminó Canovas con el sistema histórico nuestro? Con la guerra, a punta de bayoneta. Les dijo aquello a los navarros de que "cuando la fuerza causa estado, cuando la fuerza se estabiliza, la fuerza es el derecho", e hizo tabla rasa de nuestras instituciones, de nuestros sistemas y de nuestras leyes, e introdujo a los centralistas poco a poco.  Entonces, claro, le salió Sabino Arana con la independencia: "Habéis roto el pacto, volvemos a nuestra independencia". Y entonces es cuando saca sus tesis de territorialidad vasca, de soberanía vasca; son de Sabino Arana y no de la izquierda abertzale. Tenemos todos nosotros en casa un escudo de "Zazpiak Bat", que lo sacó Sabino. Ayer le entregue el escudo del Partido, en plata, a dos veteranos de Gipuzkoa: Este es nuestro escudo -y eso lo dijo Sabino Arana- y es la meta fundacional de este Partido, y el que se quiera retirar de esa meta tiene que formar otro partido, que es su derecho también.

Yo estoy hasta cierto punto tranquilo. Porque estas cosas son duras, caso de que las pudieran hacer, que esa es otra cuestión. Franco hizo lo mismo, claro. El nacionalismo fue tomando fuerza, fue tomando fuerza..., al final de la república era el primer partido aquí, entonces saltó Franco con las armas; no sólo por nosotros pero también por nosotros y por Cataluña, y barrió otra vez todo, lo barrió todo, lo dejó a cero. Estuvo 40 años, lo suficiente, según él, para matar la hierba. Se fue y le salió hierba por todas partes, y nunca el nacionalismo tuvo tanta fuerza como la tuvo después.

Vino aquí Mayor Oreja en el caballo de Santiago en las últimas elecciones, seguro de que ganaba. Estaban seguros de que nos retiraban del poder. Tenían todos los cargos ya preparados (Euskal Irrati Telebista), tenían director, etc., y estaban todos preparándose, con un montón de champagne hasta en el ascensor del hotel... Iban a ganar Gastaron lo que nadie sabe. Echaron sobre Euskadi todos los medios, personalidades españolas, extranjeras, de todas partes...  Para qué lo voy a recodar, ya lo visteis. Onda Cero, Radio Nacional española...., Televisión Española..., todos los demás, ¡todos encima! Nos agobiaron. Hasta atemorizaron a más de uno. ¿Y qué pasó? Que nunca hemos tenido tantos votos, ¡nunca! Entonces, no sé si se atreverán. 

Lo que pregunto es: ¿nos atreveremos nosotros? Nunca hemos hecho tonterías, nunca hemos dado un paso que no creamos que sea sensato, y no vamos a cambiar tampoco. Una de las cosas que desea Mayor Oreja en este momento -os lo digo porque lo ha dicho y me consta- es que el PNV se tire al monte, que Garaikoetxea reviva, y que HB saque un montón de votos, porque lo que les interesa es que nosotros no los saquemos. El hablar tanto de ETA -hace tiempo lo dijimos: cuanto más ETA más Oreja, y cuanto menos ETA menos Oreja- les conviene. No les interesa que ETA termine, porque el ir contra ETA como van, diciendo grandes palabras es lo que les da votos, sobre todo del Ebro para abajo y algunos del Ebro para arriba. Hasta dieron fechas: "En cinco años termino con ETA", dijo Aznar. Y sobre las cosas que dijo Mayor no vamos a entrar ahora otra vez. Llevan seis años gobernando, y si se va Aznar -le queda año y pico- no va a terminar con el asunto, entre otras cosas porque no le conviene.

Entonces, nosotros tenemos que seguir trabajando sin miedo, sin miedo ni siquiera a la infiltración. Os puedo asegurar hoy que por ejemplo cuando aquí mismo, en Artea, todos aquellos asuntos capitaneados por Beitia y compañía, del que Ormaza no fue más que un engañado, ahí hubo ayudas importantes, económicas y de otro orden del CESID; estaban metidos hasta el cuezo, y cuando la escisión estaba el CESID metido hasta el cuezo como es lógico -se dedican a esas cosas-. Tampoco han podido. Seguimos aquí; este es el símbolo también de esta casa: que seguimos aquí, y vamos a seguir aquí. 

Luego dicen eso de la sociedad dividida, que hoy está más dividida que hace 10 años. Sí, ¿y qué? ¿Y qué dice usted? ¿Quiere usted que nos retiremos nosotros para que no esté dividida? ¿Nosotros, que llevamos 106 años? Antes de esos 106 años aquí todo el mundo era fuerista. Todo el mundo, carlistas y liberales. Menos alguno que otro, todo el mundo. ¿Y qué...? ¿Tuvo alguna consideración el Gobierno español y el Sr. Cánovas en lo que opinaba la totalidad de este pueblo? Nos segó a la bayoneta. Luego salió Sabino y poco a poco fue reventándose una nueva conciencia, hasta que hoy otra vez somos la mayoría. ¿Y está dividido? ¿Tenemos que retirarnos nosotros, o tal vez son otros los que tienen que tener un poco más comprensión de lo que es este país y de los orígenes de cada idea, y de los tiempos, etc.? Además, siempre he oído aquello de hablar de España diciendo lo de las dos Españas, "una de las dos te helará el corazón". Luego había dos Españas, y siguen, y viven. Y si vais a Andalucía -como le dije yo a uno del PP- estate seguro que hay mucha más división que aquí, entre los que cobran el PER y los señoritos que tienen para todo. Divisiones hay en todas partes, de una cosa y de otra. También entre nosotros. Sólo que nosotros no pisamos a nadie y cada vez somos más. 

La división peor que tenemos aquí es la de quienes hacemos política a golpe de voto y los que la hacen a golpe de tiro (ETA). Es una división dolorosa. Doblemente dolorosa para nosotros porque estorba realmente para el avance nuestras ideas y de las que ellos dicen que tienen. Hace años, desde Santo Domingo escribió aquella carta famosa Etxebeste, ahora en la cárcel. Fue el jefe político de ETA durante muchos años. Estaba en Santo Domingo lo mismo que Urrusolo, el que hizo aquella famosa campaña relámpago en Barcelona cuando la Olimpíada, que creía ETA que iba a ser el año de la victoria y que iban a poner de rodillas al Estado español. Los dos terminan escribiendo a la organización: "Hemos perdido la guerra y si seguimos por este camino vamos a perder también la batalla política". Esto lo decían ellos y tenían razón. Eso es, digan lo que digan, lo que está metido hoy dentro de ETA y no saben resolverlo. No sé por qué no saben resolverlo. Y eso es lo que más daño causa a Euskadi, y no a Madrid, a Euskadi. Ahí está la clave, el que desaparezcan las pistolas para que realmente vayamos llegando a las metas que hemos dicho. El problema es que son gente difícil de convencer.

Bueno, qué más os voy a decir... El Partido, hablaría del Partido a fondo. Pero creía que esto era un acto cerrado, pero con tanto alcahuete..., ¡cómo vas a hablar! Y ellos no tienen la culpa porque el oficio de esos es contar. Por tanto si tú hablas delante de ellos lo que tienen que hacer es contar, como es lógico, pero la prudencia es la mía. Aquellos que vais a ir llevando las riendas del Partido, desde el hecho de que yo, ya poco me queda, que es hora de que empecemos a pensar seriamente de cómo funcionamos; si realmente nuestros estatutos son de verdad, o hacemos unas cosas y escribimos otras; de qué pasa con la juventud, cómo no llegamos más a la juventud, cómo aburrimos a la juventud muchas veces, qué tenemos que hacer para entrar en esos mundos. Todo el mundo tiene ese problema. Nosotros también. Creo que nosotros tenemos algo que ofrecer, algo que llene a un joven ¿Por qué no lo sabemos hacer debidamente?

Aparte de que hoy todo esto está en marcha, este Partido debe tomar todavía más en serio el tema del euskera, ahí está nuestra alma, no nos equivoquemos, y no lo hacemos como pudiéramos hacerlo. Ahora decir a los demás que arreen es muy cómodo, pero tal vez no hemos arreado suficientemente, y ahí está una de las claves para este país.

Escribí un articulito que me pidieron para un libro que han sacado ahora con aportaciones de mucha gente, y muy buenas, sobre estos 25 años, y lo titulaba -es como un prólogo- "los pilares del futuro", naturalmente del nacionalismo y del Partido como tal. Incidía en dos cosas, hacía muchas citas eruditas, hasta de Herodoto -que casi rima-, etc., de la vida política, y decía al Partido dos cosas: 

Si realmente queremos seguir teniendo fuerza en esta sociedad, primero, el patriotismo, sentido. Somos vascos y no tiene ninguna connotación ni de fascismo, ni nada raro. Somos vascos. Te vendrá cualquiera por ahí diciendo "yo también soy vasco". Pues muy bien, usted verá. Ante determinada gente no voy a dar patente de vasco, pero suponeros que un español nacido en Valladolid, en el corazón de Castilla, no quiere hablar más español ni enseña español a sus hijos porque dice que ahora es América lo que viene, es la globalización y por tanto aprender inglés e irse a América a aprender las técnicas, y olvidarse del español, etc., etc., y dice que es español. Tú dices, pues usted dirá que es español. Aquí hay muchos que se dice que son vasco y les importa un pito el euskera. No sólo no les importa, lo persiguen, les da rabia que ande adelante. Entonces uno dice: ¿tú, vasco? Serás ciudadano vasco, de la Comunidad Autónoma, pero un individuo que no tiene ni un mínimo sentimiento para lo que este pueblo tiene, ha tenido y le califica..., pues, para mí no lo se ¡Allá él! Pero nosotros sí somos vascos, somos vascos.

No es mucho pedir que exijamos que este pueblo siga existiendo, que este pueblo hable su lengua, que desarrolle su cultura a su manera, no la que viene de otro lado. Me hice nacionalista -porque soy de familia carlista, igual que Sabino Arana, de familia carlista- cuando en mi pueblo que era euskaldun, jamás vimos un papel en euskera, jamás una emisión de radio en euskera -entonces todavía no había televisión-, ni en la escuela se nos habló nunca una palabra. Cuando reciclé aquello y caí en la cuenta de lo que habían hecho con nosotros, renegué no sólo de Franco sino de España, que termina siempre de la misma manera: ahogando. Entonces dije: por ese camino no hay nada que hacer, siempre vendrá alguien que nos ahogue, por tanto es un trabajo nuestro, y el euskera muy principalmente.

GORA EUSKADI ASKATUTA!!

